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1964-1989: Enseñanza 

EDUCACIÓN 
m ta enserMn-ra es, natural-mente conservadora. Sus procesos cíe remi. 

-ración abar'-a-n. largos y desig-uaíes períodos y ge-neralme-nte solo e/ec, 
-fnn a sectores de lina totalidad -más compleja. Ca-racterística g-ue, en un 
vai" a-ü-eto co-rno el nuestro, hace que las transformaciones que en ella 
se ¿-peren resulze-a TOCO menos que impercephbles. 

Los adultos t-ra'tan de aue los ¡óvenes sean a. su imtigen v scmejoníit, 
La ed-acación en aue nos formamos es hija d-írecta de la que rediiieron 
rmes-ros vodres y ie -re-pite, por conúgviente, a tra-ces de nosotros, en núes, 
tros ''"'jos La cadena se continúa de generación en generación -y, en sus 
eieri'-r'fos' esenciales, los primeros eslabones no se diferencian mticJw de 
los últimos. 

i -ceces e'c continuidad se rompe v formas -nuevas sustituyen c íu 
tra-^¡cionales Ce-neralmeme cuando tal ocurre es porque todo el sistema 
halxoe-rimen-iado una crisis. En educación no hay revoluciones autómmes. 
Si surgen será sólo corno consecuencia, dentro de -un movimiento reuoln. 
C'LOnario más general. 

eoui en el Uruauay las Transformaciones ed-dcativas han ido roáanio 
•>,T.cs"¿bre'otros a la manera de los paisajes cue en ima secne-jicia cine. 
mc-oa'ráHca se dihujan y desdibujan en la pantalla. Cada época arraP.n 
ideas í"étodos. srácticas del pasado a la vez que contiene gérmenes ~ 
proyectos, ensayos, planes —, de lo por vemr. 

E' Uruguay del futuro, conte-ndrá, en su hacer educsti-uo, buenn dosis 
de' •'--uoaay actual- a la ma-nera como éste se apo-ga, a su vez en el pasaío. 
Y como'la educación, en los hechos está condicionada a liua sociedod y un 
iiem-r^o determinados -.-para el caso, ests país JJ hoy— toda concefrM 
de futuro c_ue pretenda echar raices en la realidad, debe partir del cono­
cimiento coTicTeto del prese?ite. 

Cié—os actos ajustados a la mayor precisión posiWe en -un -ptts sin 
e-'tcdís-'icas sin disciplina v sir̂  risor, darán idea de lo que es la escuela 
-ii^ugucya, de hoy. Ella será s^m duda el basa-jnento de cuanto se sroyccíü 
constTíiiT en adelante. 

pues, de ubicar y definir orevematte, los aspectos f-mia-
situación actual. 

Trate-rrLOS-

Problemas conoretos 

2.-̂  

1 La escuela primaría representa la eílucaciórs 
«1 EU nivel eleroentai al alcari.ce de iodos. Es ETL característica, esencial. Es la misióii cue 2a sociedad moderna le lia encoaienaado. 

Puede decirse ojxe en. el país hay escuelas pa­ís iodos los niños. Esta sfixmación liace honor al esfuerzo realizado. No excluye sin embargo algu­nas excepciones: las zonas muy despobladas del campOj ífcnde no se puede agrupar 25 niñ.O£, que­dan sin naca. Hay, en caxDoio- clases superp-o-bladas y escuelas desbordantes de aiumncs- Pero asimismo, a causa del éxodo campesinô  mucnas, •rurales, se rcantienen. pese a n.o cuorir la cuota legalmente exigida. En 1959 ñabla IS escuelas ru­rales con menos de 10 alumnos: 53, ce iO a Î : 132 de 15 a 19. En 1.286 escuelas, 759 íenían im maestro porqu-e no pasaban de 35 niños. Todas ellas se iundaron para atender núcleos iniantiiss de 25 alumnos como mínimo. Esa situación se caantiene noy, o ña empeorado. 
X̂-Xadie sabe cuáníos niños en edad escolar no concurren a ios estabiecimienios de en­señanza. En el censo de 190S aquéilos represen­taron ei 24,S'5i de la población total. 

Si la relación se mantuviesê  para 1963 habría alrededor de 630 mil muchachos de 6 a 14 años. Pero ia población escolar anda por los 3-4Q a 350 mü; lo qxie acusa una Jaita de casi la nüíad- ¿Es ûe los niños no van a la escuela? ¿O es oue Jiay ahora menor número de aquellas edades en relación con el total de la población? 
ISTo conocemos los datos del censo de octubre pasado. Cincuenta y cinco años llex'ó nacer ei recuento de ia población del país. Achara quién ss:-be cuántos insumirá ia elaboración de los resul­tados. Es diíícil, y ademas peligroso, fijar cifras en esas conciciones. 
Zl ausentismo escolar, en el sentido de ia au­sencia de la matrícula, no debe ser muy airo. Se registra casi e£cluEÍ'\"ara.ente en el Interior, pro­vocado en erpecial, por la disp-ersión de las gen­tes y las distancias que seĵ ran a las escuelas. 

O __EE grave en cambio la deserción: los süños que afcenconan la escuela antes ce comple­tar la totalidad de los cursoE. 
En 1S5T había en primer añô  en todo el país, €1.941 niños en las escuelas públicas. Sés años después la existencia de alumnos en 6̂  año re­gistra 24.372- San quedado por cozísiguiente el €0% FíTí completar ei cido escoiar. 
I-a cese2-<¿ón es más grave en las escuelas xu-rales; con 1B.S31 alumnos, en 1̂ , en 2S57,-3Íe-fan a 6̂^ 3.007 en 1S62, El 85^ no cnnsaron todas -3BS clases, 

j4 Otro aspecto de 3E escolaricac que tiene marcada importancia es el del íncice ce éxi­tos T fracasos ezx los cursos azs'uales. Ct̂ antc n.a-

yor es el mámero de los c"ue se promueven a ia clase superior, mejor resulta el rendinüenio es­colar. En 1957 el 7o 9¿ de ios escolares primarios lueron promovidos y repitieron el 22"vi-. En el año anterior los 5>orceiitaje£ correspondientes lue-ron 77 y'2Z. 
IJB. cuestión es compleia y de extenso desarro­llo. Pero para ei simple estado de situación que ensayamos ahora basta saber que la cuarta parte ¿e los escolares aproximadaraente no alcanza a cu­brir con éxito los cursos que los programas exigen. En las escuelas rurales las cifras de prosnoción 

^•ná^xí entre el 60 y el 65%. ' ^ 
^ El HTÍmeic de escolares aunienta normalmen­

te en razón del crecimiento de la población 
total. Pero lo hace de modo muy distinto según 

7.-̂  
por 

se trate de m&cio urbsüo o ruxal. 
inscripeión eseolar < elocuentes. A partir 
traron: 

-SOS 
1918 
1S28 1S38 1948 1958 1962 <últ; dato) 

esctj del :elaE púbi: Curso ¿e 

UiiaiíaE 
38.715 
58-002 
94.831 127.230 141-257 192.022 213.434 

Las ciiras de 
ieas- ECii bien 1908 se regis-

EtiTales 
30.419 
47.472 
54.631 56.185 52.815 58 - 039 57-818 

_X-a 5̂i±T:suric3i. de la enseña jisa privada a 
ensi'wn ue la escuela p̂ .̂ ..i.xits, e¿ > rtante en las ciudades y casi nula en .el CCK.JO. 1S61. último dato— la inscripción en estos es­tablecimientos alcanzó a 67.638 niños en escue­las urbanas y a 267 en rurales. Actualmente el totai ce niños de escuelas particTüares de"be an­dar por los 70 a 72 iniL Desde tiempo inmemorial se discute sobre 3a legitimidad de este tipo de establecimientos.y las-condiciones en que desarrollan sus aeü̂ddades. Ko es oportunidad para analizar la cuestióiL Sclo corresponde señalar dos lxeeh,os objeíávanvecte: —Corrientemente las escuelas privadas ea él país responden a "una de estas tres- fínalidedes: maní ener. dentro de la coniún, establecimientos seleccionados: proporcionar enseñanza especîî  .-

los niños descendientes de los miembros de las 
colonias extranieras; dar la forroación, reügiosa 
que la escuela, pública no da. 

—̂El Estado riene jurisdicción muy Smiíada respecto de este sector de las iostitacione? ¿̂  enseñanza. Constitucionalmente sus íanciones ¿e contralor están reducidas ^" ^'' ne. moralidad, seguridad y orden nes, programas, métodos, del personal, etc., le son ajenos. 
1-a escuela primaria provee con sus 

6̂  año el ingreso a los liceos y a la del Trabajo. Carecemos, ea éste co-

^ normas de la escuela 
para niños soeialirie-iíe 

^ lo-: aspectos de iiî -̂V orden púDÜeos.-?-a-
•"rendimáenío, contralor 

**• dos de 
Universidad En los últimos 34 años vscuelas públicas xjrbanas '' 

MARCHA — PógSna 12 

alumnado de ias aumentado en 120 2riü niños, mientras cue el correspondiente a las rurales sólo lo ha hecho en tres mil. Sirva el dato asimismo, para comprobar el grado de concen.-tración de la población en los centros urbanos. 
En los 60 .años últlm-os la pcblación de ias es­cuelas rurales no alcanzó a duplicarse. I^ de las urbanas se UTiUliiplicó por ocho. E-a ciíra es más alta, eún si se agregan los 6S mil niños de las escuelas privadas, en su casi totalidad urbanas también. 

C X-a reg'alaxidsd en la asisiencía a las clases 
* -es un factc*r muy importante en la eficacia de la enseñanza Eln el país desde los tiempos de Várela todas las escuelas llevan un re ŝtro pro-n̂ ediai de asistencias, ü̂o poseemos datos de ios últimos años, pero de acuerdo a investigaciones anteriores que sirven., pues el ñecho no se ha alterado sustancialmente, las cifras de asistencia escolar pueden estimarse así: Para las escuelas urbanas sobrepasan él 80 5b de 1¿ concurrencia regular; para las rurales oscilan éitre el €0 y el 70% según los departamentos-Puede afirmarse cue la más baja asistencia cxecúa —a excepcióii de Colonia— se registra en. los departamentos de mayor número de agricul­tores; mientras que la más alts en el Interior co­rresponde las de predominante población gana­dera. El iiecho se C£splica porque la economía chacarera ocupa an̂pÜo margen de trabaj o in­fantil- ILos niños requeridos en la hxterta, la quin­ta o la chacra, asisten a dase con irregularidad. 

mo en autos otros aspectos, de las ^<^^^^ ge 
m año de las escuelas puclicas f ^̂ ^̂ ŝdai al año tígtiiente a les Ueeos y a ̂ ^^^^ ,S63 
alrededor de 13 mil ™̂°« .<i% ^̂̂  ̂ ^̂ ôres o.̂» (17.855 eix 1er. año inclxiTenao los res^^^ ^ arse al 30%). De los ¡ng^- .̂,e. ada liemos -go&iíoz^^ aeDen aprox; Universidad del Trabajo 

años se ia p: técnica, ya «"« ilanteaec f _L>esde iiace mucQos necesidad de coordinar —X«;<:JÜ-.̂  .-- -¡ j^ ¿-̂e-Iñstrativameite— las v̂ersas-ramój o^ .j_ ¿, e a ^ Nada se 1.a hecno. ¿^-„|-.¿^fcej 
sucesivas comisiones para _ t,-,,.i,„ióll 
•Mientras tanto la orgánica aesarncû acion 
tema contimia cocrando -ríctnnas. 

T>rrinarla. 
enseiSanza normal corre parej_a ^̂^ - En los últicQOS â .ô '̂̂ âjsíisdo. felices, se nzn ^^^¿^ en jr ormai Kara-. 

:te momento en plena decadencia, ^̂ ^̂ ŝ ¿̂  Se generalizaron los instirîLO!» J , ĵo 
¿iíicaciones. no toaas 

Se creó en iS50 im Instituto _ 
Interior: Prácticamente casa ciû =" -g^^Jsa-Se inició ei InEtitato 2-¡ormal a_ ^̂ .̂ jadiS' periores para períeccionamaento ci-^^ ,̂ jjreS Sos. tanto en los niveles mas_alto=^e^^^ e-agente, como en la V^^^^T^'^'^Jfí peciaüdades gue él servicio requiere. ̂  _ _, __̂  
1 n 1.a ense-ñanza vr(i-escolsr y^^^^¿e^ ^^•~ última destinada a los =™°̂ ^̂  13B 1̂ ' cías, físicas, psíquicas, | t - - íĵ JS^̂ s en * proceso de desairoHc ¿^^^^-t^gr^í <'**̂^ donde han ineicico los -̂.ayores . = . 

#er /u/jo Ca«fr« PRIMARIA: Presente y futuro 
liltimos años. Hay que prevenirse, sin embargc»̂  en este sector, de los impulsos de crecimiento o innovación. Requiere ese tipo de enseñanza, téc­nicas muy afinadas que no admiten improvisa­ciones. En ese sentido la preparación y seiección del personal no se ha hecho en todos los casos, con las suficientes garantías. 

Habría además que agreg:ar a este cuadro otro» servicios vinculados a la enseñanza primaria: asis­tencia social y económica, alin̂ entación. edífica-ci¿a, or.gan-ización administrativa, proveeduría, etc. Corno son de conocimiento público, por lo menos en general, y no entrañan aspectos específicamen­te docentes, nos limitamos a resellarlos. 

1 -\ _Por último, y en cierto modo como conse-•* cuencia de la acción educativa continuada a íravás del tiempo, el nivel del analfabstísíno. Desde hace muchos años se discute sobre el alc?.nce de éste. Pero no se há logrado acuerdo siouiera para saber a qué se llama analiabeto. S¿ da corrientemente corno cifra el S % de la po-•"biación. Sobre dos millones, supuesto que el rest' •fueran niños, serían 160 mil. 
Se pude asegurar que en Montevideo el anal-'fabetismo es muy bajo; que aumenta en las ciu­dades y pueblos del Interior y que llega a ser considerable en el campo. En el Núcleo Er-íiperi-niental de la Mina "el censo realizado en 1955 -arrojó un porcentaje del 30% de adultos mayo­res de quince años que no saben servirse de la lectui-a y la escritura como medio de comunica­ción". Se trata tal vez del único censo parcial de analfabetos hecho con un criterio científico y de acuerdo al concepto aceptado internacional-mente. 
Es posible que, en este país del más o menos» la cifra del 8 al 10% no ande muy errada. ¿Qué se ha hecho para reducirla? En 1939 el presidente Gral. Baldomir dictó un decreto que dispuso el nombramiento de tina Co-

\_ misión Nacional para la erradicación del analfa­betismo. Esa Comisión practicó un muestreo para .saber si habla o no analfabetos y a cuántos al-
, canzaban. Después de las primeras comprobacio-,, nes, poco o nada más realizó. 

En 1956, bajo el Ministerio de Instrucción del ,̂Sr, Zavala Muniz, im nuevo decreto de erradi­cación fue promulgado. Según él cada ciudadano : que supiese leer y escribir enseñaría a un anal­fabeto. Se asignaron además 20.000 pesos anua-.-les coma subvención a la Comisión. 
> El éxito alcanzado fue similar al de la vez iSEterior. Por último el 15 de jtmio de 1961 el .Consejo de Enseñanza Primaria aprobó un acuer-;:do con el Comité Ejecutivo de la Campaña Fro-Alíabetízación Total del País *'E1 acuerdo —dice ¿un comunicado oficioso de entonces— coordina ílos esfuerzos de ambos organismos, proyectando ?la realización conjunta de los planes cuya ejecu­ción se considerará indispensable para enfocar, .realizar y completar, la campaña que abatirá to-• talmente el índice de nuestro analfabetisnio pa-^ 1954, al cumplirse los 200 años del natalicio -2̂  ^̂ Sas" ("Tribuna", 11 de junio de 1962). Haelga ei comentario ya que, precisamente el "Viernes próximo, se cumplirá la histórica fecha en cuyo homenaje se concertó él mencionado -ŜŜ *̂** Hasta ahora, el país destina para com-^ batir el analfabetismo, los invariables 20-000 pe-^S ̂ ^^^ tle años atrás. Sobre ISO.OOO analfa--
¿I>etos, 
-pos persona. corresponden doce centésiinos por año y 

: algunas, posibles 
si.—Sobre la escuela actual hay que construir 
graín-j j íuturo. Los tres principios básicos de 
añ7!i ÍU °*** » oiHgaloiiedad a noventa 
'fundía âolecidos, constituyen el inconmovible 
ite7^Í?--^ escuela debe ser para todos, pri-
"encmr,ir"r'̂ °° *° ^ función qtie la sociedad le 

nû da. En ese sentido debe Uevar al máxi-
•«aoi?,Sir̂ ''̂ '̂=̂ "*'̂  1""̂» atender a todos los *aisladn¿ ^ '̂ "'̂ ° '̂ agropados en las ciudades o Del ¿ST '̂̂  creciente despoblación, del campo. *ver¡!»̂ ?i°°°'* a los que por deficiencias de "«tíeMe *̂ î* 1'̂ ân al margMi de 3a vida - ' ° ^ "^^ ine, por stt mísera condición •* cam^ carecen de los elementales medios pa-
•«Ja. cai^j""^ asisteiMáa regular: alimentación, 
^ Si «S ' "*°^ escolares, locomoción, etc. 
*> ooa^ í̂ tido la escuela pública ha ctimpli-
''oso. HoTiSS? ?e la <iue el país debe estar orgu-
'*. KtóloBir-T̂ Í ^^'^ que mantenerla, impnlsar-
• Ya i»1Sr T*̂ ^ -""̂  '"^ óptimos niveles. 
í*» «wnutfk̂  '̂ **̂ '* "^^ «̂= se ê ê en íor-l?«ciaaa<ÍSrv J*"!"^ las resistencias han sido '?*» iidoW^ tiempo. Tal vez tmo de los padres 
• SeOelíS; .-t'^,? propio &tado, a juzgar por ^* iSTa f̂̂ ^^"^" ^ ^ Jimltaeión de medios 
\ . -"̂ -Itó̂ â  * niños confiados a su tutela. -* a«tai.«iir"̂ .cambio debe ser constantemen-5>ena ideal q¡ait a ningún luño, ni 
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en su casa, ni en Xa escuela, ni en nin.guna parte se le iniciase en el cuito y la fe de reügión I--¿u-na 3' •SÍ, se postergara toda intención religiosa has-. ta la edad en que pudiera discernir en tomo al mundo de lo trascendente. Los hombres ganarían en libertad interna y las religiones se depurarían de fieles a la fuerza, de idólatras o de creyentes de esos que ciunplen con los preceptos formales *'por si acaso iuera cierto que Dios de verdad existe". 

Pero sin llegar al nivel de ias formas ideales, el Estado a_ través de sus órganos debe tutelar los derechos naturales del niño, que. como el honsbre, también los tiene y más indelerisos. El derecho a su desarrollo integral y a ia formación de una personalidad hecha en base a comprobación y experiencia en el campo del conocimiento, den­tro de los limites humanos de afirmación de la verdad. 
Esta exigencia en el plano de lo religioso, debe ser rigurosa asirnísmo cuando de ideas po­líticas se trate. 
La laicidad en el país tiena una vieja tradi­ción y no es difícil mantenerla. No obstante no liay que olvidar determinados signos de ataque a éUa que de tiempo en "tiempo aparecen. Entende­mos asimismo que es necesario afirmarla en 3a preceptiva constitucional, "La intervención ú^ £stado al sólo objeto de mantener la higiene, la moralidad, la seguridad y el orden públicos" (art. 68 de la Constitución) en la educación no alcan­za, ni es garantía de tutela. Se confunde el au­téntico derecho a ser educado, que corresponde naturalmente al niño, con el supuesto dereclio del padre a darle la educación que desee. 
Perfectibles los tres principios varelianos, han dado, sin duda, la coitfíguración a.etual de la es­cuela púhlica. En ese sentido hanr cumplido am­pliamente su misión liistóríea. 

O Por cierto cpae si en materia de principios 
generales la escuela ha sido aíortunada por el ací̂ io con que hace muchos años aquéllos fueron definidos, no lo lia sido tanto en lo que a sa organización institucional se refiere. 

Actualniente es un ca*ganisnio docente, de los QTie la Constitución reconoce corao tales, pero sujeto a normas comunes a los servicios autóno­mos y descentralizados que nada tienen que ver 
CQfo. Ia enseñanza. Sa Consejo direcífvo se rSge por la célebre 
i&rxnxña del '̂tres y dos" y experimMita, como consecueiKáa, el descaeclmlenío y d. descrédito general en cnie ís» caído el ¿istena. St parágrafos azKteriozss señalamos tma naanlfestacl̂ i. de sa Irresponsabilidad, cuando ha usado del zialslicia d* Axtis^ y d* I& desgracia, ele ios giwlfabetoâ  

para'proclamar actividades y obras que nadií realizó ni raaiiza. El episodio, uno de tantos, ea venial. El nivel de subversión a que ha llegado el instituto encargado de la dirección de la ense­ñanza primaria ha alcanzado marcas hasta ahora desconocidas. Los lectores de MARCHA son tes­tigos de cuantas denuncias, tan ciertas como in­útiles, hemos hecho púbhcas, 
Mientras la enseñanza primaria siga bajo la rectoría de quienes al arrastre del azar político llegaron a tales destinos, poco o nada serio podrá nacer el país para mejorar su escuela pública. Kasta ahora, si ella se ha salvado del derrumbe ha sido porque la corrupción y el descrédito que reina- en los sectores dirigentes, no llegó al nivel ;de las escuelas. Han sido los maestros primarios quienes, con su trabajo de todos los días, con su contacto directo con los alumnos y con sus pa­dres, con su sacrificio personal para sortear di-íicuitades que a otros corresponde eliminar, han ¿naníenido en píe el viejo prestigio de que goza. A pesar, inclusive, del aparato y el organismo institucional a quien el Estado encomienda. la función rectora. 
El país no puede seguir impunemente trope­zando con sus propios y denunciados errores. No habrá posiÍDÜidades de una política educacional seria y con sentido, si el organismo se deja al azar de la ventaja o el reclamo del conúté. Ya la integración política del Consejo de Primaria ha liecho bastante daño. Es el momento de que hombres de gobierno, legisladores, ciudadanos, pa­dres de escolares, asinnan sus responsabilidades en este orden. Hasta ahora el engaño ha triunfa­do "pero no se puede engañar a todos, todas las veces". 
Enseñanza Primaria deberá estar dirigida por sus maestros, como Secundaria lo está por sus profesores y la Universidad por SXJS respectivos docentes y profesionales. Hasta tanto eso no ocu­rra todo plan que se proyecte o programa que sa invoque, sera mentira. 

O Príxnaiia d^e esiar coordinada oxgámca 7 
pedagógicamente con las demás iitsütuciones educatí̂ as a CM^O cargo está la enseñanza a otros niveles. Hasta aliora no lia sido posible superar el absurdo de la desconexión existente entre aque­lla con Secundaria y con la Universidad del Tra­bajo. De tiempo en tiempo surgen comisiones que baten y debaten la cuestión y que aún IleSan a presentar un informe, Pero la situación subsiste, independiente de los fracasos que provoca 

(Pasa a pág. slgnl̂ Ue) 
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'• El país ha. tomado, en este aspecto, el rábano por Xas liojas. Ha organizado ima escalera de instiíucioiies destinadas a atender al educando en »xis <íÍ£lintos rdveles: prlrasria, secundaria. Uni­versidad del Trabajo, Universidad. Pero las ha creado independientes, distintas, ajenas una a las otras. Ha construido el proceso educativo a tra­vés de los organismos. No iia comprendido que la cosa, es al revés; que el proceso educativo es uno, —es simplemente la vida, del sujeto que se educa, con su continuidad natural—, y que los or-ganisjnos educativos deben alinearse, en conse­cuencia, de acuerdo a ese proceso ininterrumpido. Si lo entendiera así el mucha clio no saldría de la escuela para ingresar al liceo en ^xn mundo distinto. Con otros métodos, con diferentes técnicas docentes, con absurdos cambios en las relaciones hiunanas. El elevado nivel de fracasos que se registran en el primer año üceal,. es prue­ba de que el sistem.a no responde a las necesi­dades. ITo obstante, existiendo soluciones prác­ticas, sencillas, casi elementales, no se íia atinado a otra cosa que a dejar las cosas como están. El país debe com.prender que, eo XLD. plano general, la educación encomendada a los orga­nismos del Estado abarca por lo menos diez a quin­ce años de la vida de los jóvenes y que para cada uno de ellos, es un proceso en continuidad. Debe comprender asimismo que la acción educa­tiva que realizan en varios años diversos agentes, se desarticiüa y distorsiona si no responde a un plan de secuencias. Debe por consiguiente crear ia coordinación funcional del sisíema. No es po­sible que ecliemos todavía sobre los muchachos, el peso de los errores, viejos y comprobados, de la desarticulación existente. /( _En nuestro medio la educación primaria "" atiende a dos sectores de pobiación infantil: el Que vive en la ciudad y el que está en el campo. De allí la derivación en escuelas urbanas Y míales. Desde mucho, se discute si deben ser iguales o dis­tintas. Xn el país se consideraron y se mantuvieron iguales por mucho tiempo hasta que los maestros impusieron la diferenciación. Ahora en los últinios 

EL URliSUAY D£l FOTIÍRO 
Béutatién primaria, ttHttiñuatfoet' 

La base de la 
años -—que hac sido de crisis de competencia y de incapacidad de decisión— se ba tendido- a redu­cir aquella como si se tratara de una condición que se pueda resolver por simple acto de volun­tad. Ahorremos al lector la historia reciente y turbia de las persecuciones a que fue sometida la escuela rural y m.uchos de sus maeslros mejoreŝ  5-IAKCHA, sin respuesta, ni rectificación, denun­ció los iiechoE en su momento. Pero la impuni­dad oficial, que en este país tiene largo alcance, los encubrió. La educación es. en su significado más gene­ral, la integración del joven al mundo que io re­cibe. En el sentido restringido de enseñanza, cons­tituye la parte intencionada y aún coactiva, de ese proceso de integración. Si en nuestro país el campo es distinto a la ciudad, si tiene carac--terísticas, formas de vida, tipos de actî ñdad, y aún modos del sentir y del pensar particularmen­te suyos, es evidente que la incorporación de los jóvenes que se intenta, debe respetarlos. Para los que estudian antropología social es bien sabido que en cada grupo humano hay for­mas de vida y de cultura que les son propias y que por ello son legítimas. ¿Por qué, pues, no íes- -petarlas en el camino y aprovecharlas en sus as­pectos positivos para la form.ación del hombre? ¿Qué derecho le asiste al hombre urbano para pretender sustituir ios contenidos de la vida cam.-pesina por los suyos? Hay una presunción ciudadana, muy común, que subvalora y aún. desprecia el sentido que dan a su vida los hombres, ̂ él campo. ¿En nombre de qué? En el del suyo propio, que generalmente no es ni más auténtico, ni más legítimio, ni más ele­vado. ' 

No es lugar éste para mayores desanolW Baste señalar la necesidad que existe en respeta las diferencias del campo y la ciudad y aprove-̂  char los elementos educativos que ambos ofre­cen- Máxime en un. país como éste llamado, DQF mucho tiempo, por sus condiciones naturales asentarse sobre una economía agraria. * ' Por otra parte, una educación bien orlenladi no va a acentuar sino a ensamblar las difereneS de la ciudad y el campo. La enseñanza iategrat debe com.pensar los déficit de vida que recoríaa el desarrollo del niño. En la ciudad al gue vive ea tin apartamento, entre cuatro paredes y en quién sabe qué piso, debe facilitarle en la medida de lo posible lo que la vida lejos del suelo, de laj plantas, de los animales, le quita. Debe acercarl» al mundo natural del que su ámbito lo lia alejado, Al del campo en cambio debe crearle im am­biente de comunicación con las relaciones sociales I y los medios de cultura, que compense las carea-. cias que son propias al mundo rurah i Ha sobrevivido felizmente en el país, a la úe.' ga y estúpida barbarie desatada contra los maes­tros rurales, un grupo de éstos que se mantienai organizados, impulsados por su juventud y su fe en xm futuro mejor. El Instituto Cooperativo d« Educación Rural, en cuyos registros se inscrib̂  maestros de todos los rincones del- país, reja:̂  senta, sin duda, ima esperanza. Es deber de 1Í̂  dos los que quieren el progreso de la escuela, ayuS darlos. Ccano es un milagro ya el manteaimieni to de su organización, casi lo es también, el nim técnico y moral que mantieneru 
C Capítulo esencial en esta síntesis es la fô  

xaacióñ de los maestros. 

ORGMIÍZACION CONSTITUCIONAL 
CVien« Je PÍ5. U) 
bri de diápoaer, ademán, Jel segiiro ííivaiicíero qTie liô ' ̂ e falta. 

"LA cnseñaaẑ  —a ]a qne la Eepública necesita vitalmente se t< áé 
nn conCJiítiailo y crecíeaie imimlso— n* puede quc¿ar sujeta, en cuant» 
«1 lietbo e inteosiilaii de su desarrc-liO, a ia cooipTensién, 3. la voluntad, al 
ioierés, emiplertteme al voltaria ''bou plaisír' oe gobernantes iraiLseónteí. 

Los organismos de la «nseÜEiiza pública no tienen por -«íué «ííciar de 
mfrTidícaiites de re«nrsos, ni ésta reducirse a recoger la= ntiajas del ban­
quete presuptiestal. 
A A — Además, Itay que ianponer jtreceptivamente de=de la Carta ana 

íirme cflordínatión eotre toüoí l<,s centros públicos de eo&eñaczs; 
«oor(lÍ5iacLóii olvidada- o tal ves reieiiiida en la tora, por la beteroge-
neidaiL de fiíijen. de sus respectivos Directoces. 
A^ — El Tribanal de Cuenlas y la Corte Electoral deberán -ver consí-

derablemenie ensancliadas sus ««pecíficiis potestades de co-ntraloT. 
Jíss- cuando esto suceda tendrá qtse pensarse —como no se hizo antes— en 
Tcqoerir a sits iniembrog calidades T̂Í* ĵ eyírtitan presnmir nna capâ 3̂daá 
• idoneidad téeniea gae ĝ iarde araaenía con la compíeíidad y nattiraleza 
J<! la fuiK£¿n a desempeñar. 
Af^ — El Tribtmal de lo Comencloso-Adnsinistraiivo —que fea dado am-

jiHa razón s los votos aiigiirsles qne acoxupañaron a sa instátudión 
iumedaata por el testo coostituciojtal— b3b:rá de contar en lo faíiiro coa 
la «rganisaciÓB» atribaciones y régiiaen de actuación que aconseja una 
CL<cperi«n<ia. <pte ya suma diez aa&s y <{»« se infiere larntién de la con— 
dic¿úiL de Poder -cpie tendrá que asî aáisele lormaliaente-
/"y — La "AdmínistracLÓn de Justiciâ  —coya independencia del po-

*" dex político está leclamasdo, —contó en. el caso del TriJbunal de lo 
Cont-eacioso-Administrativo—, nn segiiv* financiero y, además, nna ade­
cuada iníesrucíÓn de los órgan<j=. <jne- para lo qne se entienda iruprescin— 
¿Kile mantener, compondrá la llamada **jnr;sdicci5a militar̂  ec cuanto 
tiene que- aixir mayores posifeiládades de las íjae en la actualidad olrece 
m ew estru<tnra_ IJI Sspxema Corte de Justleia- como órgano máximo áel Poder Ju­dicial, habrá d« -v«r mejor definida —de lo que lo está en la. ConstiEn-ción "Tiente— su competencia originaria- £liminada ia mención a sltua-ctoaes cayo señalaaniento- ha pM-dido ya «batido, esclarecida la inteligeii-eia áfr eipTesiones de gran ose nr i dad de3>erá, soire lodo, xeglamentacs* del modo más completo y acertado citaaiio de ía "'deJensa inrídica de la Constitución'' y de su participación en ella s« trate, 
AQ -— Los Gobiernos Departamentales tendrán que ser oLjeto de re-TÍsióa importante en su ranio jt̂ ídsco, en sn estmetnra orgánica y en 3a eompetemña qne constini cionalmeníe se les ha asignado. En BB Estado <pte •es tinitario —y qee parejee <[ne tendrá que seguir siénd-olô— Bo mn coBcIbe la producción de coBÍtictos y desconexiones eniíe las anto— XÊades nacionales y las autoridades ¿epartaníeaialís como no se planleaa Bteroiera cxL los £stado£ federados. 
ACi — Para 3» ardua pero pronaetedot-a «mp;;esa q̂ te se ha esl>«zado hay '"''" -ípie servirse de *'xma técnica s.̂ í=ts;a¿a « la vida:, s las necesidâ tes, «1 espíriía de nnestro tiempo". "Las. renovacdúnes de ios legísseiies «aigea no sólo las innovaciones -lecnicas, sino la audacia doctrinaria, los nuevos aportes del pensamiento poHticOs el sopXo, el élan""-Et derecho constuncional urcsnayo. <pi« en su "carriculina vitae" de JKÍCCEOS y desaciertos notables ha. tenido una lar̂ a historia de intrep-idê  *es y orismaltdades, BO puede doíerse de tal exigencia. La ĈMnarca" pi*ed« alzarse hasta rendir satisfactorianiíEte la p̂ rueba 
<fa^ le «stá ieclamaii4» sa desrico. 
XZf\ —• Pero es menester qne se sjĉ qne » ello saliendo qne, «a imar "̂Z" ¿boa aspe<to8 y yor muchas caitsas, Is eoyaninra crítica descreía ne tolera ya 3x mozosidaá o Ix timides ic. las sohicioiies. 

"Estaiaoa —se ha di«Eie Sk̂ i54ralzscníe— «ate •staa sltemativa inexo-ral)3e: a cumplimos nna revolucióii p«r el áerech» o- d̂ emos ¿e enfceif tüT una revolaíáón «ontr» el brecho''. 
Ifay <ine obrar, cu GoaseCuencia, y sin titiiheos. Poxqnc ahora los poeblos no esĵ xan. Poripre ahox& *̂o» pTwilo* ya 00 oívidaii 3a palabra qae apremia- Saben qne et día -qxke pasa ee si» rememo y -OT** bolsanza de mn<iiee[3iiib*e» sigeifíca'* destmcción. A ciencia y concíeneSa, pero wn dtfetorias inútiles-
*"ios qae sniran como 3>a~aa í»« hoês-"* *̂»oii j»î lo£ -íjae pet dier<̂a 

el alma/'-

de noble estirpe.. 

un SEÑOR WHISKY! M,.*̂  

MERECE SU CONFIAlslZA 

;© 
CARRAU & CÍA. S- A* 

En el país la enseñanza norma] tiene larga tra-Ucióii y ha logrado un nivel considerable. Pe­ro'todavía es, sin duda, pasible de muchas me­joras- 1 . • -, -Ha dominaao en ella —es lógico, ademas, dada la extracción de los alumnos— la formación de "' c udüd. Tanto en Montevideo conio en el Interior, ' [os institutos normales viven y actúan a ia ma-iiera ciudadana. Los alumnos cuando egresan y üeíien que trabajar en el campo se encuentran :'• con dificuitatíes Gue la institución madre no les evitó. Se ha querido corregir esto mediante la orga­nización de un instituto normal rural —hoy en ruinas después del malón oficial— que imparta cursos de esp̂ cialización rural para postgradua-dos. 
El solo inventario de estos organismos prue­ba ia existencia de un error conceptual. Éi de ,.'! creer que la enseñanza en el medio rural es una función es'oeciaiizada dentro de la actividad do­cente. El maestro rural dehe tener —para que, en [. nuestra opinión, su preparación sea correcca— .. una formación normal rural, no una especializa-ción posterior. Esta le dará técnicas, pero no in­tegración GXL la vida campesina, que es lo que se busca. 
I*a dominante actitud de la presión cultural ,- uroana —un poco absurda en este país de vacas .V y ovejas— le asigna al mundo rural característi­cas que exigen un tratamiento especializado. No comprende que no se trata de difc âs secto­riales, sino que es necesario xeivinaa-jar para el campo un estilo de vida propio, con el consiá:uieiL-te respeto a sus iormas y valores. 
En la formación del maestro, además se ha asî iado, nos parece, capital importancia a as­peótê  que bien pudieran ocupar más modesto lagar en los planes de estudios. Como se com­prende es esto apreciación personal, por consi­guiente, sujeta a errores. Hay una liipertrofia de iuíorraación respecto a teorías y prácticas edu­cativas que han surgido en otros lugares del glo­bo para responder a otros niveles de cultura y a otras necesidades sociales. Cuando esa informa­ción ocupa su justo lugar como taJ.̂  está bien. Pera cuando toma el carácter de ejemplo reali­zable o aún de arquetipo de una construcción ideal, se cae en el error. Tales ejemplos no pue­den trasplantarse ni admiten trasposición a vm mundo tíonde las condiciones son distintas. Todo elemento que no contribuya a nuestra autentici­dad puede arrastrarnos a la divagación a la cual luego, nuestra propia experiencia, no le otorga aval. 
Consideramos asimismo que- existe una hiper­trofia de información libresca y iina evasión del conocimiento de las concretas realidades nacio-iiales. La sociología y la economía como materias de estudio, valen si sirven para comprender los hechos concretos que condicionan el mundo ac­tual en el cual, con sus problenaas especiíicos, están imnersQ el Continente y el país. 
Nada de esto es específico de la «iseñanza itórmal, daro está. Es un signo común a todo el ámbito de nuest:̂  cultura que no ha sabido eman­ciparse de un colonialismo intelectual que sub-'̂alora el conocimiento de los heclios nacionales y las modalidades, modestas pero reales, del mun­do en que vivinios. 
Ss frecuente, asimismo, observar en los egre­sados, su sumisión al libro, al dato escrito, al apunte que recogieron. TJn **tenQa" tiene un rô  
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flidón TS, '̂ "̂ '̂"OUO esteriottpado, casi una fra-
«¿ a°mÍL ô̂ Ĵ'̂ îxien que un "tema" entema taúitínW '̂ °° y^ problemáüca susceptible de aica an?i2'?'̂ ^̂ -. ̂  peligroso esto porque m-fle auBiaSf. Í?'?T" "í"̂  ^̂  pretende lograr pue-uueaarse en mformaeión. 
^hí^^ft,,f- ^̂ "m<íf"Io im Instituío Ma­nas níUlL? -̂ "̂  Superiores. Viene a Uenar t>eciajiẑ „° ̂  "̂̂  ^̂  orienta —además de las es-^•¿^^¿%'^J^^ ^ ' ^ ^ el sentido de la •«s gr¿irt« ^ -̂ f̂ conocumento en ionduxa de Mnrâ n! "̂°̂ ®̂*̂  nacionales vinculados a la 
fedés, ,̂> ?„ *'*̂™5̂™° P=>̂  jazgar sus actL-pi-« oiteüf ?nl̂  =1*^** «B*, en «ste momento, »W9ridades A 1̂ '̂ ° 1̂*̂  deberían aplicar las "táa de sahi-rwt "?^^^ —^̂  ayunas como 
*>» técnicoŝ ^ Dirección del Instituto y a 
•onsi^^^^^entes para «lue hagan lo lue 
^^"Sf^^^t/*"^^ y primera de la edu-S,*- Esto ¿s^,:?^^, ̂  enseñar a leer y es-**̂ í>«*mB t 1^, ̂  ^ '°3»<> «1 problema del w* recoiMc/i. 1? «̂ "«ción d« adultos, i?"̂  ft»te%^ existencia de 150 niil analfa-*»• Jos^^. ser mas o mraios, •'pero a«e los 

2?«»^*nSS^"° es ScH d« combatir. Sin 5j*«gS*»?^r° ™ed3o serfii erradicado, si 

La primera resistencia que opone el analfa­betismo es su locaüzación, que debe hacerse in­dividual. Para nuestro medio, donde no-hay anal­fabetismo masiv-o, la tarea se multiplica, pero es posible de realiaar. 
_ La segunda, es la forma de tratamiento No siempre se puede conseguir que el analfabeto acep-.e ser ensenado en grupo. Es frecuente que se niegue a la exliibición y eso requiere a veces largos procesos de persuasión. 
La tercera es la dificultad para disponer de ima o dos horas, diarias o cada dos días, con horario determinado para dedicarlas a las clases. Es ésta tal vez la más fuerte de las resistencias que se oponen a la alfabetización porque exige un esfuerzo regular y continuado, a quien ha cumplido ya el gue corresponde a su jornada dia­ria de trabajo. 
La cuarta es la disponibilidad de slfabetiza-dores y de lugaí y medios para dictar la clase. Er̂ -e los últimos uno nuiy importante en las zo­nas rurales es la falta de luz. Todavía no se ha dotado, con carácter general, a las escuelas ru­rales, de luz eléctrica o faroles a mantilla, im­prescindibles para trabajar de noche. 
Las resistencias ejdsten, pero se pueden con­trarrestar, si se tiene medios para hacerlo. En el país las autoridades oficiales han to­mado el analfabetismo como un motivo de exal­tación y exhibición de sus preocupaciones por la cultura popular. Winguno de los casos citados más arriba dio lugar a un trabajo serio: La alíabeti-zacíón es un acto de voluntad que debe repetirse todos los días, tsjito por el aliabetizador como por el asistido. Por eso debe estar respaldada y empujada por una acción constante. El trabajo es pesado e ingrato. Por si sólo no genera la constancia ni la coniianza en si que él requiere. Creemos que una campaña de alfabetización además de contar con los medios necesarios —que, incljísive cuestan dinero— debe estar respaldada por una moviliza ción permanente de la opinión pública. Pero hay que reconocer que se trata de uno de esos problemas nacionales cuyo enuncia­do —por explotado y corrompido— causa náu­seas. El día que el país lo decida, puede erradi­car el analfabetismo en un par de años. Pero antes tiene que llegar al convencimiento de que para ello es necesario crear ima .voluntad de hacer y mantenerla en tensión hasta lograr el íin propuesto. 

La eáncaclcn de adultos no es solamente al-iahetización: es asistencia en todos los aspectos de la vida en que sea necesaria. El día en que se comprenda que los depositarios y tuteladores del mundo cultural que viven los niños, son los adul­tos, se reconocerá, la importancia que, para chi­cos y grandes, tiene la educación de éstos, Pero tal actividad así entendida no se aviene a liora-rio ni a formalidades de aula. Es simplemente un n̂odo de convivencia en la que la intención educativa constituye el nexo ÍLindamental. 
En el país se realizó un ensayo, serio y res­ponsable en ese sentido, que tuvo desdichado fin. El núcleo Escolar Experimental de la Mina cum­plió cinco o seis años de labor bajo competente dirección de Miguel Soler, Pero al cabo de ese tiempo tanto la experiencia como sus promotores fueron víctimas de los ataques de una reacción tor­pe e incontrolada a cuyo servicio se pusieron las autoridades escolares. Hoy, io que pudo ser una experiencia de extensión nacional, se ha reducido a un derrumbe de lo que ya casi nada queda. El país, por ia torpeza de algunos hombres a los cuales iñvisiSó indebidamente de autoridad, ha retrocedido veinte o treinta años en el camino que Deva a las adecuadas soluciones para la edu­cación rural. Y eso lo ha hecho impunemente, porque para la irresponsabilidad, en tales casos, no hay sanción 

De hoy a mañana 
La enseñanza al nivel primaito es la base de la cultura popular. Su eficacia radica, funda­mentalmente en su extensión. De ahí que, como función pública, sea una de las prünordíales que debe ejercer el Estado. José Pedro Vartía, con su Eeíorma Escolar, hace noventa años, dio el gran impulso «iuca-tivo. Pero después de S, hasta~ahora, el país no ha hecho más que seguir la acción entonces ini­ciada, m Estado resuelve problemas y situaciones al empuje de las necesidades, pero sin plan ni coherencia intsaeioiiadas y orgánicaŝ  
Î as ideas pedagógicas han evolucionado CGn él andar del tiempo- Del pragmatismo —3Iamé-niosle así— vareh'ano, pasando por él racionalis-fiM> de Berra, él ciiticismo de Var i"erreira y las Ideas nuevas del mov3mi«ito universal de la líiie-Ta Educación, la escuela ea ú país ha atinadô  recién casi a. mitad de sî o, a definir sus conté» sidos de acueráo con la realidad nacional. Xo «i. mucha lo que s* ha. andado par este itunhú̂  pero k» logrado hasta ahora permite otear las posíM-

lidades y alcances de futuro. 
La inseguridad y la duda en la toma de posi­ciones de orden general, hizo que los educadores, ante la nebulosa ambiente en el plano doctrina­rio, hicieran pie en nivel más modesto pero de fundamento firnie. Su experiencia y su trabajo diarios, les abrió posibilidades en el ámbito de la didáctica y en este sector, encontraron campo para una labor fecunda- De ahí que las conquis­tas logradas, hayan incidido más en la técnica docente que en otros aspectos más generales y teóricos de la educación. En los últimos años, sin embargo una rectifi­cación de rumbos —que otras actividades, igual­mente acusan— inicia los planteos y la búsqueda de soluciones, en torno a los problemas que pre­senta la realidad nacional. La hipertrofî ida preocupación por la información de íuente bi­bliográfica, para '"estar al día", toma su justa dimensión y da lugar a la experiencia, la inves­tigación, el análisis del problema nuestro, que no se ha escrito, pero que lo viven con angustia, y S-Tin con desesperanza, padres, hijos, maestros y alumnos. 
La buena senda, sin embargo tiene sus espi­nas. Conio en la composición de sus órganos e instituciones el país anda caprichosa y peligrosa­mente a la deriva, es frecuente que la función rectora del Estado y sus representantes, trabu-qtie los cansinos. Cada des'v'ío es una pérdida, un despilfarro, una torcedura inútil en el rumbo. Pero el retorno a éste, después de los yerros, muestra asimismo su autenticidad. 
Poco a poco ia escuela pública toma configu­ración propia. Los ,intentos, ya iniciados, de de­finir fundamentos y fines de acuerdo con las condiciones del país y las características de su pueblo, son ya signos positivos. Todo hace pen­sar gue por ahí se continuará. 
El país no ha hecho aún el plan de su futuro desarrollo. Como consecuencia, tam̂poco lo tiene para su política educacionaL Hasta ahora se fun­dan escuelas donde los vecinos piden y se les puede dar; institutos normales en los deparla­mentos —̂los necesiten o no— de acuerdo a la presión de los intereses políticos que reclaman y hay que atender. El hecho, anotado más arr̂ oa de centenares de escuelas vacías y centenares, a la vez, desbordantes de niños, muestran la falta de coherencia y plan. Hay miles de maestros desocupados y centenares de clases escolares atendidas por estudiantes no graduados. La es­cuela rural necesita maestros rurales y el insti­tuto encargado de prepararlos —̂uno sólo en el país— pasa la mitad del año cerrado y no saben qué hacer con él. 
Hace tres años unos irresponsables cambia­ron la estructura del organismo, sin asesora- -miento ni consejo de los que permanentemente sirven en él. Hace tres meses un Congreso de Inspectores, oficial, demostró la inutilidad y la inconveniencia de ís tal reforma. Y han sido los mismos irresponsables los que expresan ahora la necesidad de reformar lo reformado-
Pero como el país no tiene conciencia aún de sus' obligaciones en materia educatíx-a, esaa marchas y contramarchas, reformas y contrarre­formas, se hacen y deshacen sin que haya límite de responsabilidad, para los que hacen de la edu­cación pública una aventiû a. 
Si en los próximos veinticinco años el país logra una conciencia clara y severa, de lo que significa para su progreso y desarrollo, la edu­cación popular al servicio de una planiíicacl óa integral, habrá puesto a agüella en sus corres­pondientes carriles. La teoría pedagógica no será una ciencia especulativa y ascética como lo es hoy y en el trabajo del aula, los niños del país harán sus prijneros ensayos para el gr^-^ sslt-o adelante, que un día éste habrá de iniciar. 

EL LUNES 15 
DE JUNIO 

Judicial — Sia base 
Ddsde las 13 hs. en adelante 

LA VALIOSA BIBUOTECA DEL Dr. QXmmN ALFONSra 
Sa el apartamento 3í° 31 del piso 12 del edificio "CKNSA", Avda, 18 de Julia 1712. 

Visítela en toras de la tarde. 
SEAA 30 % — COMISIÓN 7 % 

Infozmes: BUENOS AIBES 526. TEL. 8 73 29 
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